
Amado Dios, oro por mis hijos...
Amado Dios, ayúdame a criarlos 

en disciplina y amonestación del Señor. 
(Efesios 6:4; Colosenses 3:21)
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«Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón...  
y ve si hay en mí camino de perversidad, 

y guíame en el camino eterno.» Salmo 139:23,24

 

Que piensen en cosas verdaderas, 
en lo que merece respeto, y en todo 
lo noble, puro y admirable.

Que fijen sus ojos en Jesucristo y  
que no presten atención a todo 
aquello que no es digno del Señor.

Que sus palabras sean agradables 
a ti, Señor. Ayúdales a honrarte en 
todo lo que dicen.

Que no presten atención a chismes
y palabras ociosas sino que apren-
dan a escuchar la voz de Dios.

Que usen sus manos para cumplir 
fielmente con sus tareas y que sean 
bondadosos en sus actos. 

Que no anden por caminos de 
maldad sino que siempre obedezcan 
a Dios y su Palabra.

Sobre todo, que cuiden su corazón, 
porque el corazón determina el 
rumbo de su vida (Proverbios 4:23). 


